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      Para Jorge, Sergio y José, mis enanos preferidos.




      Gracias mil a Luis González Carreño y Almudena Jiménez, por su confianza y sabios consejos.




      


    


  




  

    

      .




      [image: img279.png]




      ESCENA 1




      (El telón se abre, de fondo suena la famosa música tele­visiva del Telediario, en el escenario vemos una pantalla gigante de televisión, en su interior, muy seria y como las de verdad, La Presentadora.)




      La Presentadora:




      Suspendemos la programación habitual para informarles de un importante suceso: desde hace varios días se vienen obser­vando en todo el barrio extrañas desapariciones de palabras. Este hecho se caracteriza por ciertos síntomas: las personas están hablando normal­mente y de pronto pierden la memoria, les cues­ta encontrar una determinada palabra hasta que se dan cuenta de que la han olvidado por com­pleto. Este ha sido el caso de la Señora de Gordillo que, estando en el mercado, justo cuando le tocó su turno en la cola de la verdulería de Don Paco, de pronto... pero mejor véanlo ustedes mismos...




      (La Presentadora señala hacia un lateral, fuera de la pantalla de televisión, allí vemos la siguiente esce­na:)




      Señora de Gordillo:




      ¡Hola Paco!




      Don Paco:




      Buenos días, ¿qué desea?




      Señora de Gordillo:




      Ponme un kilo de... (Algo le pasa a la Señora de Gordillo, parece como si no encontra­ra la palabra que quería usar.)




      Don Paco:




      ¿Un kilo de qué?




      Señora de Gordillo:




      De... de esto redondo... ¿Cómo se dice...?




      Don Paco:




      (Pensativo, intentando ayudar a la Señora de Gordillo.) ¿De esto redondo...? ¿Manzanas?




      Señora de Gordillo:




      No, esto que se usa para las ensaladas...




      Don Paco:




      ¿Lechuga?




      Señora de Gordillo:




      No hombre, no. Esto rojo que...




      Don Paco:




      ¡Ah, ya sé! Usted quiere un kilo de remo­lachas.




      Señora de Gordillo:




      (La Señora de Gordillo empie­za a enfadarse.) ¡No, no, no...!




      ¿Qué crees tú, lector, que es lo que quiere comprar la Señora de Gordillo? ¿Qué palabra ha sido la que ha olvidado?




      La Presentadora:




      Pero el caso más grave de desapari­ción de palabras se ha producido durante la inau­guración de la fuente del barrio, y ha tenido como protagonista a nuestro alcalde, que en pleno dis­curso... (La Presentadora señala hacia otro lado del escenario, fuera de la pantalla de televisión, allí aparece el Alcalde, acompañado de sus dos Concejales, todos trajeados para la ocasión.)




      Alcalde:




      Gracias al esfuerzo de todos ya tenemos esta bonita fuente en el barrio, por fin veremos manar de ella ese precioso líquido: el... el... (Parece que también se le ha olvidado lo que iba a decir, el Alcalde se pone nervioso porque todo el barrio le está mirando.) El..., el... (Mira a sus Concejales pidiéndoles ayuda.)




      Concejal 1:




      ¿El coche?




      Concejal 2:




      ¿El pan?




      Alcalde:




      No, eso que todos esperábamos...




      Concejal 1:




      ¿Que nos tocase el gordo?




      Concejal 2:




      ¿Que ganara el equipo del barrio?




      (Los Concejales, clarísimamente, se están burlando de su Alcalde.)




      Alcalde:




      ¡No, no, no! (El Alcalde se está poniendo furioso.) Eso que debe salir de la fuente...




      Concejal 1:




      ¿Vino?




      Concejal 2:




      ¿Petróleo?




      Alcalde:




      (El pobre está a punto de llorar.) No, no...




      ¿Cuál es el líquido esperado que el Alcalde ha olvidado? No es vino, ni petróleo y debe salir de la fuente. Dilo tú, lector inteligente.




      La Presentadora:




      Se sospecha que pueda tratarse de un ladrón de palabras. La última vez que actuó este ser malvado fue en el colegio del barrio, cuan­do la profesora de música tuvo que acabar la clase silbando al haberle sido robadas la mayoría de sus... sus... ¿cómo era esto?, si lo he dicho antes..., sus... eso que se dice y escribe... eso que está com­puesto de letras..., si lo tenía en la punta de la len­gua... (De pronto La Presentadora cambia la cara, mira a todas partes asustada y sale comiendo gritando:) ¡Me han robado! ¡Me han robado!




      (Mientras se cierra el telón, vuelve a sonar la música del Telediario.)




      Adivina adivinanza. ¿Qué digo que tú oyes? ¿Qué escribo que tú lees? Es un sonido que puede ser escrito. Gracias a que tú y yo lo conocemos, comunicarnos podemos. ¿Qué es?




      JUEGA CONMIGO




      Nuestro dibujante se ha despistado y ha dejado incompletos estos dibujos. ¿Qué crees tú que les falta?




      Claro, nuestro dibujante se ha olvidado de escribir los diálogos, no sabemos de qué están hablando. Ayúdanos, ponle tú mismo los diálogos a estos dibujos.
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      JUEGA CONMIGO




      Pon atención lector, ¿ cuál crees tú que es la dife­rencia entre un cuento y una obra de teatro?




      A ver si eres capaz de transformar este cuento en una pequeña obra de teatro.




      «Era un día normal, no parecía que fuera a ocurrir nada diferente a otros días. Almudena, la profesora de música, llegó a la escuela, y des­pués de saludar a sus alumnos, se sentó en su silla y empezó la clase.




      Pero algo sucedió ese día que lo hizo diferente a los demás. Justo cuando la señorita Almudena se disponía a explicar la lección a sus alumnos, se quedó como atrancada a mitad de la frase y sólo pudo decir: hoy cantaremos una..., una... Oscar miró extrañado a Pablo que estaba senta­do a su lado, y le preguntó que qué le pasaba a la seño.




      La pobre profesora no hacía más que repetir una..., una..., una...




      Pablo le dijo a Oscar que la seño parecía un disco rayado, y Oscar soltó una carcajada. Entonces Laura, la niña que estaba sentada delante de Oscar, se volvió y le preguntó que de qué se reía, y le pidió que le contase a ella el chiste.




      La profesora Almudena dio unos golpes en su mesa para poner orden en la clase, pero cuando intentó hablar de nuevo, otra vez se quedó atran­cada. Empezaba a preocuparse seriamente. No sé lo que me pasa hoy, dijo, se me olvidan las..., las..., y se quedó repitiendo las..., las..., las... Pablo no pudo aguantar la risa, le daba codazos a Oscar y señalando a la seño decía: ¡mírala, otra vez se ha quedado atrancada! ¡Qué risa! Laura se puso en pie, e intentando buscar una solución, les contó a todos que su hermano mayor cuando se le atranca una cinta de música en el cassette, le da un buen golpe y se arregla.




      Pero a Oscar eso le hizo más gracia aún, y entre risas le dijo a Laura que llamase a su hermano para que le diera un buen golpe a la seño.




      Y esta vez, fue toda la clase la que se rió a car­cajada limpia.»




      JUEGA CONMIGO




      Y ahora, amigo lector, inventa tú otro posible robo de palabras sucedido en el barrio. Una nueva y divertida historia que acabe también en acertijo.
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